
BUSCO EL COLOR DEL MAR 
 
 
 
 
 
 

 
   ME quitaron la antigua  

presencia que despacio me guardaba  
dentro y fuera de mí  
han de dejar un ancho y trastornado mundo. 

 
Me quitaron la colina  
donde sólo se respira  
la flor sin nombre de flor  
que el juego de las distancias  
abre en el aire violento. 
La colina mesurada  
mirando al mar desmedido  
la que sabe cómo cambia  



el  color con el instante  
sobre las olas lejanas  
extendidas en silencio  
y como si descansaran. 
 
 
Ya me he dado a las cosas que nunca fueron mías  
cesé de estar en algo antes de estar en todo. 
No me quitaron lo que sumergido en mí 
recobro palmo a palmo y nuevamente  
me niegan y conceden las puertas de la noche. 
 
Cortada he sido de impecables cosas 
que me poseen todavía,  
he salido sin salir 
de la colina y la pradera blanda 
del espejo y el confín  
de alguna fuente en vano detenida. 
No me quitaron la mirada; sólo  
el goce de mirar me quitaron de golpe 
y la sombra del goce en mitad de la ausencia  
tira de mí, despacio dividida. 
 
Era en el meridiano de la violencia cuando 
en el corazón del hombre  
la noche sólo quiere ocultarse del alba 



y el día temeroso de la sombra  
paralelo a las tinieblas 
sobre rodillas incansables anda. 
Y despertar y sueño oponen y prolongan 
en el corazón del hombre  
las paralelas formas de ansiedad. 
Ahora debo seguir  
hasta tocar de nuevo la raíz de la ausencia. 
 
 
Como si me moviera en el contrario punto  
de la más ancha rueda de estaciones 
ya presiento la sed de la rama inclinada 
sobre una misma fuente pequeña y circular,  
la sed que el agua nunca sacia y muestra 
cuando el verano entero agudiza en relámpagos 
la languidez de la redonda hortensia. 
 
Yo ya no puedo ver 
el centelleo de la recta hierba  
que miro encaramada sobre una roca extraña 
o algún cristal ambiguo a veces me devuelve,  
gota del agua presa en bloque de amatista. 
 
Me han cercenado de arboledas múltiples 
aclimatado a las distancias lúcidas 



y sin embargo busco a tientas a lo lejos  
sobre las rocas de una apartada colina,  
en una noche que ni siquiera es la suya, 
busco el color del mar, el color de nube 
que algún hilo de oro como el jaspe atraviesa. 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  


	donde sólo se respira

